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INTRODUCCIÓN

En el panorama religioso de la humanidad, el judaísmo está 
considerado la religión monoteísta más antigua, que confiesa que 
no existe más que un único Dios, el cual es a la vez el dios espe-
cífico del pueblo de Israel y el dios de todo el universo. Esta idea 
de un dios único se propagó después al cristianismo y el islam, 
cada uno de los cuales la conjuga a su manera. 

Si leemos las Biblias judía y cristianas1, así como el Corán, al 
principio tenemos la impresión de que este dios ha estado siem-
pre allí, puesto que él es el creador del cielo y de la tierra. Si mi-
ramos más de cerca, sin embargo, encontramos unos textos que 
admiten la existencia de otros dioses, como sucede en la historia, 
relatada en el libro de los Jueces, del conflicto entre un hombre 
llamado Jefté, jefe militar de una tribu israelita, y Sijón, rey de 
los vecinos de Israel por el este. Para resolver el conflicto territo-
rial, Jefté utiliza un argumento teológico: «¿No posees tú lo que 
tu dios Camós te ha hecho poseer? ¿Y no vamos a poseer noso-
tros todo lo que nuestro dios ha puesto en nuestra posesión?» 
(Jue 11, 24). Aquí se considera al dios de Jefté como el dios tu-
telar de una tribu o de un pueblo, a semejanza de Camós, el dios 
tutelar de Sijón. Si proseguimos la lectura de la Biblia hebrea2, 
descubrimos otros textos curiosos. Por ejemplo, se exhorta a los 
destinatarios del Deuteronomio a no seguir a otros dioses, sin ne-
gar la existencia, ni aun la realidad, de estos. Así pues, la propia 
Biblia conserva huellas del hecho de que en el Próximo Oriente, 

1.	 El plural indica el hecho de que las Biblias cristianas varían: el Antiguo 
Testamento de los católicos se diferencia del Antiguo Testamento de los protes-
tantes, y las Iglesias ortodoxas incluyen en él, según su localización geográfica, 
otros libros más. 

2.	 Vamos a preferir este término, que es confesionalmente neutro, a la ex-
presión «Antiguo Testamento», de origen cristiano y que entiende la Biblia ju-
día como la primera parte de la Biblia cristiana.
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e incluso en Israel, existía una pluralidad de divinidades, y de 
que el dios de Israel, cuyo nombre se pronunciaba tal vez Yahvé 
o Yahú (abordaremos esta cuestión en el primer capítulo), no era, 
ni de lejos, el único dios venerado por los israelitas.

Pero los relatos bíblicos reservan otras sorpresas. Cuando Yah­
vé se revela a Moisés en Egipto, aparece como un dios descono-
cido, puesto que dice que es la primera vez que se manifiesta bajo 
su verdadero nombre. ¿Se trata de una huella del hecho de que 
este dios no ha sido desde siempre el dios de Israel? ¿Por qué, 
entonces, se revela en Egipto y, además, en el desierto?

Sobre todos estos puntos el dosier bíblico debe ser completado 
con otras fuentes: descubrimientos arqueológicos, inscripciones,  
documentos iconográficos, anales egipcios, asirios y babilónicos, 
etc. El examen de esta documentación nos permitirá rastrear el 
camino de un dios seguramente localizado en su origen en alguna 
parte del «Sur», entre Egipto y el Néguev, que primero es un dios  
ligado a la guerra y a la tormenta y que poco a poco se con-
vierte en el dios de Israel y de Jerusalén; y después de una im-
portante catástrofe, la destrucción de Jerusalén y de Judá, pasa a 
ser el único dios, creador del cielo y de la tierra, dios invisible y  
trascendente, que proclama, sin embargo, que él mantiene con su 
pueblo una relación especial. ¿Cómo un dios entre tantos se ha 
convertido en Dios? Este enigma, fundamental y fundante, es lo 
que esta obra se propone resolver. En efecto, al contrario de lo que 
algunos teólogos continúan afirmando, no hay duda de que el dios 
de la Biblia no ha sido «único» desde siempre. 

La investigación a la que se invita al lector tratará, pues, de 
identificar los orígenes y las transformaciones del dios de Israel. 
Sus resultados seguirán siendo hipotéticos, ciertamente, puesto 
que solo disponemos de un manojo de indicios, que se encuen-
tran en primer lugar en los textos bíblicos mismos, lo cual com-
porta evidentemente una trampa, puesto que los autores bíblicos 
no son neutros, sino que quieren imponer a los lectores su visión 
de la historia y del dios de Israel. Por consiguiente, la Biblia debe 
ser analizada en una perspectiva histórica, sin a priori, como 
cualquier otro documento de la Antigüedad. Y, sobre todo, los 
resultados del análisis de los textos bíblicos deben ser confron-
tados con los datos arqueológicos, epigráficos e iconográficos. 
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De este modo lograremos seguir la pista de un dios venerado por 
grupos nómadas que pasó a ser el dios de nombre impronuncia-
ble del que nos habla la Biblia hebrea.

Esta investigación rompe también cierto tabú que existe en 
las ciencias bíblicas. Al menos en la investigación europea, desde 
los años 1970, especialmente los textos del Pentateuco ‒algunos 
de los cuales se pensaba que eran muy antiguos y que se remon-
taban al comienzo del primer milenio antes de nuestra era‒ se 
consideran mucho más recientes. Por este motivo se ha instalado 
un escepticismo completamente sano respecto del valor histórico 
de estos textos, entendidos ahora como construcciones teológicas 
tardías. Debido a que su redacción presupone a menudo el final 
del reino de Judá, la destrucción del templo de Jerusalén y el exi-
lio babilonio, se ha juzgado ilegítimo utilizar estos textos para ras-
trear los orígenes de Israel y de su dios. No obstante, esto supone 
olvidar que los relatos contenidos en el Pentateuco y en las otras 
partes de la Biblia hebrea no son inventos salidos de la cabeza de 
algunos intelectuales sentados detrás de su escritorio. La litera-
tura bíblica es una literatura de tradición; los que la pusieron por 
escrito la recibieron, y después se complacieron en transformarla 
e interpretarla, en reescribirla de nuevo modificando las versiones 
más antiguas, a veces de manera drástica, pero en la mayoría de 
los casos basándose en núcleos arcaicos que pudieron ser redac-
tados tardíamente al tiempo que conservaban unas «huellas de 
memoria»3 de tradiciones y de acontecimientos anteriores. Que la 
Biblia hebrea no es una literatura de autor lo confirma el hecho de 
que estos textos son anónimos y no llevan firma. El autor se borra 
detrás del documento que él transmite, revisa y edita.

En otras palabras, si bien está excluido evidentemente el con-
siderar los relatos bíblicos como fuentes objetivas, no por ello 
dejan de contener unos datos que el historiador puede en parte 
explotar, a condición de que emprenda una lectura crítica para 
separarlos de su ganga mítica e ideológica. Así pues, me parece 
legítimo volver a conectar con una tradición muy extendida a 
comienzos del siglo XX, donde había mucho interés por los orí-

3.	 Expresión utilizada a menudo por el egiptólogo alemán Jan Assmann (Ge-
dächtnisspur), gran estudioso de los orígenes del monoteísmo bíblico.
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genes del dios de Israel. Hoy, sin embargo, contamos con mejo-
res bazas para retomar la investigación gracias a numerosos des-
cubrimientos arqueológicos, que han enriquecido ampliamente 
nuestra documentación epigráfica e iconográfica.

Al hablar de «invención de dios» no imaginamos que algu-
nos beduinos se reunieron un día en torno a un oasis para crear 
a su dios, o que, más tarde, unos escribas forjaron desde cero a 
Yahvé como dios tutelar. Hay que entender esta «invención» más 
bien como una construcción progresiva surgida de unas tradicio-
nes sedimentadas, cuyos estratos alteró la historia hasta hacer 
que emergiera una forma inédita. Y cuando analizamos cómo 
se desarrolló el discurso sobre este dios y cómo él se convir-
tió finalmente en el dios único, podemos ver aquí una suerte de 
«invención colectiva», siempre reaccionando a unos contextos 
históricos y sociales determinados. 

Antes de comenzar la investigación por el misterio del nom-
bre impronunciable del dios de Israel, presentemos brevemente 
los perfiles y contenidos de la Biblia judía, así como su utiliza-
ción, bajo diversas formas, en cuanto Antiguo Testamento.

1.	 La Biblia hebrea: una breve presentación

La Biblia hebrea se compone de tres grandes partes: la Torá 
o Pentateuco (el nombre griego designa los cinco libros reunidos 
aquí), los Profetas (Neviim en hebreo) y los Escritos (Ketuvim)4. 
En la Torá se pueden distinguir dos grandes conjuntos. El pri-
mero, el Génesis, plantea la cuestión de los orígenes: en él, Dios 
crea el mundo y a los hombres (Gn 1–3), y también se trata del 
origen de la violencia (Caín y Abel, el diluvio, Gn 4–9) y de la 
diversidad de lenguas y de culturas (Gn 10–11). A continuación, 
se narra la historia de los patriarcas, Abrahán (Gn 12–25), Isaac 
(Gn 26), Jacob (Gn 27–36) y su hijo José (Gn 27–50), que son los 
antepasados de Israel, pero no solo de ellos, pues Abrahán e Isaac 
son también los padres de la mayoría de los vecinos de Israel. La 

4.	 El judaísmo no tiene realmente una palabra corriente para designar la 
Biblia en su conjunto, y recurre a menudo al acrónimo TaNaK, formado a partir 
de la primera letra de cada una de sus tres partes. 
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segunda gran parte del Pentateuco relata la historia de Moisés, 
la liberación del yugo de Egipto y la estancia en el desierto en 
marcha hacia la Tierra prometida. Esta segunda parte comienza 
con el nacimiento de Moisés y termina con su muerte; abarca así 
el conjunto de cuatro libros: Éxodo, Levítico, Números y Deute-
ronomio. Desde el principio de esta historia, el estatus especial de 
Moisés se señala por el hecho de que recibe en dos ocasiones unas 
revelaciones divinas que se refieren, entre otras cosas, al nombre 
del dios que lo llama y al significado de este nombre.

La historia de los patriarcas y la historia de Moisés y la salida 
de Egipto proponen al lector dos modelos diferentes de identidad. 
Según los relatos del Génesis, la identidad judía se forma por la 
descendencia: uno es judío porque desciende de Abrahán, de Isaac 
y de Jacob; por eso en estos textos encontramos numerosas genea-
logías. Si pasamos a la historia de Moisés, constatamos que las 
genealogías han desaparecido. La identidad del pueblo de Yahvé 
no se basa en la descendencia, sino en la adhesión a la alianza en-
tre Dios e Israel, de la que Moisés pasa a ser mediador. Esta alian-
za se establece después de la liberación de Egipto y se basa en las 
estipulaciones divinas que se encuentran en los diferentes códigos 
de leyes que jalonan los relatos de la estancia de los hebreos en el 
desierto. Esta diferencia entre el Génesis y los siguientes libros se 
manifiesta también en la forma en que se presenta a la divinidad. 
En la primera parte del libro del Génesis hay numerosos textos 
que describen a un dios «universal», creador del mundo, que más 
tarde, en la historia de José, aparece también como dios de los he-
breos y de los egipcios. En lo que concierne a las historias de los 
patriarcas, en ellas encontramos con frecuencia a un dios del clan, 
llamado el dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, pero también el 
dios de Ismael y de Esaú y sus descendientes. En la historia de 
Moisés y de la alianza en el Sinaí, es un dios guerrero que se ma-
nifiesta en la tormenta, firma un contrato con su pueblo y promete 
un país que conquistar. Esta conquista, bajo la égida de un dios 
violento, se relatará en el libro de Josué. Aunque, desde la voca-
ción de Moisés, Yahvé le había anunciado que debería conducir 
al pueblo a un país «donde manan leche y miel», Moisés muere al 
final del Pentateuco fuera de la tierra prometida. El Pentateuco se 
termina, pues, con un incumplimiento de la promesa.
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La segunda parte de la Biblia hebrea, llamada los «Profetas», 
retoma el hilo narrativo y relata en primer lugar ‒en los libros de 
Josué, Jueces, Samuel y Reyes‒ la historia de Israel desde la con-
quista militar del país bajo Josué, colocado por la divinidad como 
jefe militar, y el establecimiento de la realeza con Saúl, David y 
Salomón, hasta la caída de la realeza de Judea y la destrucción 
de Jerusalén el año 587 a. e. c.5 Estos libros, que terminan con el 
derrumbamiento de la realeza y de las instituciones políticas, van 
seguidos de la colección de los libros proféticos propiamente di-
chos6. Estos permiten entender mejor los motivos de la catástrofe, 
que, según los profetas, es el resultado del rechazo por parte del 
pueblo y de sus responsables de las exigencias divinas de justicia 
y de veneración exclusiva. Por tanto, el propio dios de Israel está 
en el origen de las derrotas militares de su pueblo, al que él casti-
ga, así como a sus jefes, por no haber respetado sus mandamien-
tos. Al mismo tiempo, estos libros contienen también promesas 
de renovación, ya sea de una restauración de la realeza davídica 
como, más generalmente, de una salvación por venir.

Los «Escritos», que integran la tercera parte de la Biblia he-
brea, reúnen libros de diversos géneros literarios, sobre todo re-
flexiones acerca de la condición humana y de la relación, a menu-
do difícil, entre el hombre y Dios. El libro de los Salmos, que en 
la mayoría de los manuscritos abre esta colección, contiene him-
nos de alabanza y también, esencialmente, lamentaciones indivi-
duales y colectivas; estas se expresan asimismo en el libro de las 
Lamentaciones, que evoca la destrucción de Jerusalén. Pero aquí 
tenemos también el Cantar de los cantares, que es una colección 
de poemas de amor. Dos libros están protagonizados por mujeres: 
el libro de Rut cuenta la historia de una mujer extranjera, del país 
de Moab, que se casa con un antepasado del rey David; el libro de 
Ester pone en escena a una joven judía que intercede ante el rey 
persa para salvar a su tío y a su pueblo de falsas acusaciones. El 
libro de Job describe a un rico propietario que se rebela contra un 
dios al que encuentra incomprensible, constatando que la doctrina 

5.	A fin de facilitar la lectura, usaremos la abreviatura a. e. c. para «antes de 
la era común», «antes de nuestra era» o «antes de la era cristiana» [N. del Ed.].

6.	 Se trata de los libros de Isaías, Jeremías y Ezequiel, y de los doce «pro-
fetas menores». 
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de la retribución, que figura en algunos pasajes del libro de los 
Proverbios (el malvado será castigado y el justo vivirá feliz), no 
funciona. Coincide con él en esta constatación Qohelet (el Ecle-
siastés), el primer filósofo del judaísmo, que insiste en el hecho de 
que la divinidad es inaccesible, y llama al hombre a reconocer y 
aceptar sus límites. También se halla en los Escritos el libro de Da-
niel, que presenta un juicio final de Dios al fin de los tiempos. Los  
libros de las Crónicas, en cambio, proponen una nueva versión de  
la historia de la realeza, que se había narrado ya en los libros 
de Samuel y de los Reyes. Esta historia prosigue en los libros de 
Esdras y de Nehemías, que relatan la restauración en la época per-
sa y la promulgación de la ley divina en Jerusalén. En la mayoría 
de los manuscritos este orden cronológico no se respeta, y los li-
bros de las Crónicas se colocan al final. Así, la Biblia hebrea ter-
mina con la llamada del rey persa a los exiliados de Judá para que 
vuelvan a Jerusalén y construyan la «nueva Jerusalén»7.

Se suele decir que la Biblia es una biblioteca, ya que el térmi-
no mismo procede de un plural griego, biblia: libros. La puesta 
por escrito, así como la redacción y reunión de los diversos libros 
que integran las tres partes constituyen un largo proceso que duró 
más de quinientos años. Los distintos textos bíblicos vieron la luz 
en unos contextos históricos a los que reaccionaron, a la vez que 
conservaban la memoria de tradiciones más antiguas.

No vamos a entrar en detalle en la cuestión compleja y com-
plicada de la datación de los textos bíblicos. Precisamos solo que, 
como la mayoría de los especialistas europeos, ya no nos basamos 
en la «teoría documentaria», que explicaba el nacimiento del Pen-
tateuco por la sucesión de cuatro documentos8, de los que el más 

7.	 Esta Biblia hebrea en tres partes no se corresponde totalmente con el An-
tiguo Testamento, estructurado en cuatro partes. Además, existen al menos tres 
Antiguos Testamentos diferentes, que corresponden a las tres denominaciones 
principales de la fe cristiana: el catolicismo, el protestantismo y las Iglesias orto-
doxas. El reparto y la organización de los textos, así como la decisión de incluir 
o no algunos de estos, remiten a las opciones teológicas de cada una de ellas.

8.	 El yavista (J), que usa el nombre de Yahvé, dataría del año 930 a. e. c.; el 
elohísta (E), que prefiere el nombre de Elohim, del siglo VIII; el deuteronomista 
(D), de la época de Josías (finales del siglo VII); el sacerdotal (P), del exilio babi-
lónico o del inicio de la época persa. Más detalles en A. de Pury - T. Römer, «Le 
Pentateuque en question: position du problème et breve histoire de la recherche», 
en Id. (dir.), Le Pentateuque en question, Genève 32002, 9-80. 
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antiguo dataría de la época de Salomón y el más reciente de la 
época persa ‒teoría que, por desgracia, prospera todavía en publi-
caciones divulgativas–. El modelo de formación del Pentateuco 
que nosotros adoptamos conserva de la antigua teoría de los docu-
mentos la fecha de la primera versión del Deuteronomio, hacia el 
año 620 antes de nuestra era, así como la existencia de un escrito 
sacerdotal. Es posible que las primeras tradiciones del Pentateuco 
(Jacob, Moisés, y más tarde Abrahán) hayan sido puestas por es-
crito alrededor del siglo VIII antes de nuestra era. 

Recordemos que ningún libro o, más exactamente, rollo bí-
blico se escribió de una sola tirada. Los rollos de papiro o de piel 
de cabra o de vaca tenían una duración de vida limitada, y su 
contenido debía volverse a copiar al cabo de algunos decenios 
en nuevos rollos. Cada nueva copia proporcionaba también oca-
sión para añadir o suprimir algunas cosas, o también para aportar 
modificaciones. Un texto como el rollo del Deuteronomio, por 
ejemplo, conoció varias ediciones desde finales del siglo VII has-
ta el siglo V. Los libros proféticos tuvieron asimismo una historia 
de redacción compleja; muchos de los textos que encontramos en 
ellos no proceden de los profetas «históricos», sino de redactores 
más recientes, y no recibieron su forma actual hasta la época 
helenística. La misma observación se aplica a los Salmos y a 
otros textos. Nuestro estudio tendrá en cuenta investigaciones 
recientes acerca de la fecha y la formación de los textos bíblicos, 
pero sin detallar esta discusión. No obstante, intentaremos pro-
porcionar al lector toda la información necesaria para permitirle 
entender la utilización de estos textos en la reconstrucción de 
diferentes situaciones históricas, y sobre todo en la elaboración 
de la trayectoria del dios Yahvé.

Con el fin de facilitar la comprensión, sin embargo, no es inútil 
ofrecer al lector algunas precisiones terminológicas. Las principa-
les referencias conciernen a la historia del Próximo Oriente desde 
finales del segundo milenio hasta la época helenística9.

9.	 Para más detalles, cf. J.-D. Macchi, «Histoire d’Israël. Des origines à 
l’époque de la domination babylonienne»; y A. Sérandour, «Histoire du judaïs-
me aux époques perse, héllénistique et romaine. De Cyrus à Bar Kokhba», en 
T. Römer - J.-D. Macchi - C. Nihan (dirs.), Introduction à l’Ancien Testament, 
Genève 2009 (2.ª ed. aumentada), 51-82 y 83-121.
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